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IN MEMORIAM
ROSA VALLESPÍ FLORENSA (1943-2007)
Entre su nacer y su morir: un círculo virtuoso, el del amor
Para Rosa y quienes la amaron...
Para su hija, Elisa, para Pau, para sus hermanas Teresa,Trini y su hermano
Joan.
Para las amigas de la Tertulia de Pròleg.
Y sobre todo para Luisa, Rossana, Antonia, Isabel, Mónica, Montse y
quienes estuvieron con ella, dando y recibiendo amor en estos, sus últimos
días...
A ella, mil gracias por la lección de una vida mediada por  el saber del amor.
De alguien que se prodigó en cada momento entre su nacer y morir.
Ya sé que no es esto lo que hubieras esperado de mí, pero... ¡qué le vamos
a hacer!  la disponibilidad  a lo otro distinto de sí, obliga y te pido que acojas
lo que yo, ahora puedo darte. Y lo primero que sale de mí y mi momento es,
después del llanto, poner palabras a la travesía del dolor. Desde ella me
acercó a ti, y... te despido..., te dejo partir, acepto la partida de tu ser físico,
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acepto la partida de tu ser y de tu alma y te acojo en mi, en lo que de ahora
en adelante sea, mi espacio de vida.
Ahora que has dejado este mundo en la forma en que te conocimos, pode–
mos contestar a la pregunta que el mundo a cada uno/a nos hace al venir
aquí: ¿Y quién eres? ¿Quién fue Rosa Vallespí? Y diré que fuiste una mujer
creadora de belleza, tejedora de muchas relaciones así como de sus
diversas formas de vínculo...
En la lectura del monográfico sobre “Culturas del nacimiento” de DUODA
11, en 1996, nos encontramos y lentamente, me acerqué a vuestro mundo,
el tuyo, el de Luisa, el de Rossana... En ese mundo esplendorosa, genero-
sa, vital, lúcida, creadora en cada detalle, en cada gesto estabas, tu. Tu,
Rossana, Luisa para mí simbolizan, un universo de generosidad, donde lo
que se pone en medio, como medida, como mediación es y ha sido el amor.
A partir de ese inicial grupo, el hilo del conocer amplió  su espectro hasta
vislumbrar las mujeres de la tertulia de Pròleg y de ese hilvanar, me dejé
rodear, apoyar, acompañar. Fui acogida en esos mundos de vuestra mano,
un mundo al que me acerqué cuando me fui replegando hacia lo íntimo,
hacia la palabra que recorría, indagando y preguntando por el quehacer fe–
menino con su alma, con su escritura, más en silencio, con más discre-
ción...
Después vendrían intermitentes encuentros de cumpleaños, de vida social
y encuentros en la Roca, lecturas y cenas compartidas al finalizar la Tertulia
de Pròleg, tu acompañar el proceso de la Bonnemaison. En todo esos,
ahora lo se, eternos fugaces instantes, quedó grabada una imagen de ti:
una sonrisa posada en una mujer que era, toda movimiento, dinamismo,
generosidad, toda alegría. Palabras, silencios, dignidad, valor y la palabra
circulando en la mediación amorosa con todos los matices que el amor
genera.
Luego llegaron, las cenas de Navidad, amiga secreta incluida, nuestras
conversaciones de esas noches donde el espacio de amor, mediado de
unas a otras, se fue acrecentando. En esas cenas  hablamos de la auto–
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ridad femenina, del orden simbólico de la madre, de textos, lecturas, del
mundo de hoy con su compleja convivencia, de culturas y, a decir verdad,
en ellas no sólo se trata ni se trató de dar sino también y sobre todo de saber
recibir, saber acoger lo que el otro, la otra te da. En este último 24 de
diciembre,  sostuvimos contigo por el mutuo amor, el encuentro con la vida
entera, bebiéndonosla, digiriéndonosla, viviéndola, apurándola en ese ins-
tante, cargado de silencios, y  gestos templados, mesurados.
En el lento-rápido trasegar de un año, tu rostro y todo tu ser, conservando,
manteniendo lo que tu eras, adquiría la ligera gravedad de quien, la lucidez
ante la enfermedad  y lo que ella acompaña, nos pone ante sí, frente a frente
en  la travesía de lo esencial que hay entre el entre el nacer y el morir que es
la vida. Contigo aprendí que el amor está en donde menos lo esperamos y
que las cosas esenciales de la vida, están en cada detalle, en cada peque–
ño gesto. Contigo a–
prendí otra manera de
escuchar las palabras y
reconocer que, en algu-
nas de ellas, como en
las tuyas, la contunden-
cia y  la suavidad convi-
ven sin necesitar  for-
zar, ni  violentar para
decirse siendo  firme en
su verdad...
Es desde aquí, desde
el reconocimiento al
amor que nos inspiras
y, al misterioso velo que
una partida, la tuya, deja
en quienes la padecen
como materializo y hago
realidad mi anhelo de









con las palabras de esa mujer que tanto amo y de la que tanto me falta
aprender, la paisana de tu entrañable amiga y hermana Luisa,  María
Zambrano:
“Alegría y dolor son, los polos de la vida emotiva, o al menos así se suele
entender. En realidad son mucho más: son situaciones de fondo, son
“moradas”, donde nos podemos detener por mucho tiempo; moradas,
lugares donde sucede algo esencial. Y hasta que no acabe de suceder no
es posible salir de ellas.
Pues que tanto el dolor como la alegría son transformadores y creadores.
No hay que rehuir pues, el dolor, ni claro está perseguirlo como en la época
llamada romántica era usual hacer; no hay que desafiar al destino, como no
hay que desafiar la vida ni a la muerte. El dolor llega siempre, a nadie deja
huérfano ya que sería una gran orfandad está de pasar por la vida sin haber
sido tocado por sus dedos.
Y es que cuando el dolor ha pasado, se produce en quien lo supo soportar
una especie de renacimiento; una nueva vida más intensa y más pura lo
conduce. Del dolor se va a la alegría pues, a la alegría que es más que una
emoción o un simple contento, a la alegría que es descubrir la vida en modo
más hondo.”1
Aprender con María, de su mano este saber del que ella tanto indagó:
“El saber, el saber propio de las cosas de la vida, es fruto de largos pade–
cimientos, de larga observación, que un día se resume en un instante de
lúcida visión que encuentra a veces su adecuada fórmula. Y es también
fruto que aparece tras de un acontecimiento extremo, tras de un hecho
absoluto, como la muerte de alguien, la enfermedad, la pérdida de un amor
o el desarraigo forzado de la propia patria. Puede brotar también, y debería
no dejar de brotar nunca de la alegría y la felicidad. Y se dice esto porque
extrañamente se deja pasar la alegría, la felicidad el instante de dicha y de
relación de la belleza sin extraer de ellos la debida experiencia; ese grano
de saber que fecundaría toda una  vida.
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Tienen la virtud estos momentos extraordinarios de hacer desaparecer de
improviso todo lo que la persona que pasa por ellos tenía por importante, y
así el surco de sus pensamientos queda como anegado en un mar que lo
invade. Cuando se ha salido de esa situación se es diferente del que se era,
es en cierto sentido “otro”. Otro que es, sin embargo, más “si mismo”, más
verdaderamente si mismo La palabra más justa es la del iniciado; el que ha
atravesado ciertas situaciones de extremo dolor, de extrema dificultad o de
dicha extrema, ha sufrido una “iniciación”.2
Gracias a ti y al amor prodigado ahora ausencia y presencia dejan de ser
conceptos y, están en otra dimensión, nos adentramos en el saber del
corazón y del alma. Gracias, ahora  el circulo virtuoso del amor nos anega.
Elizabeth Uribe Pinillos
notas:
1. María Zambrano, “Alegría y dolor”, fragmentos mecanografiados por la au–
tora.
2. María Zambrano, “Notas de un método”, Madrid: Mondadori, 1989, p. 108.
